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¿Qué es la filiación divina?

Un cristiano es un hijo de Dios, en virtud del bautismo. Esta verdad

básica del cristianismo ocupa un lugar fundamental en el espíritu

del Opus Dei, como enseña su fundador: «La filiación divina es el

fundamento del espíritu del Opus Dei». En consecuencia, el Opus

Dei fomenta la confianza en la providencia, la sencillez en el trato

con Dios, un profundo sentido de la dignidad de todo ser humano y de

la fraternidad entre los hombres, un amor cristiano al mundo y a las

realidades creadas por Dios, la serenidad y el optimismo.

 

La filiación divina en las enseñanzas de San Josemaría

«Todos los hombres son hijos de Dios. Pero un hijo puede reaccionar,

frente a su padre, de muchas maneras. Hay que esforzarse por ser hijos

que procuran darse cuenta de que el Señor, al querernos como hijos, ha

hecho que vivamos en su casa, en medio de este mundo, que seamos de su

familia, que lo suyo sea nuestro y lo nuestro suyo, que tengamos esa

familiaridad y confianza con El que nos hace pedir, como el niño

pequeño, ¡la luna!».

Un cristiano es un hijo de Dios, en virtud del bautismo. La paternidad

de Dios es una verdad revelada por Cristo en el Evangelio y forma

parte importante de la doctrina cristiana. Quiso Dios que en el alma

de Josemaría Escrivá de Balaguer se grabara esta verdad �ser en

Cristo, hijo de Dios- con gran intensidad en un momento concreto:

 1 / 4

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


La filiación divina en las enseñanzas de San Josemaría

Publicado: Martes, 10 Marzo 2015 14:37

Escrito por Pio Santiago

«Aprendí a llamar Padre, en el Padrenuestro, desde niño; pero sentir,

ver, admirar ese querer de Dios de que seamos hijos suyos..., en la

calle y en un tranvía �una hora, hora y media, no lo sé�; Abba,

Pater! tenía que gritar».

De modo especial en los momentos y situaciones más dolorosas el

cristiano se sabe hijo de Dios: «Cuando el Señor me daba aquellos

golpes, por el año treinta y uno, yo no lo entendía. Y de pronto, en

medio de aquella amargura tan grande, esas palabras. Tú eres mi hijo,

tú eres Cristo. Y yo sólo sabía repetir: Abba, Pater!; Abba, Pater!;

Abba!, Abba!, Abba! Ahora lo veo con una luz nueva, como un nuevo

descubrimiento: como se ve, al pasar los años, la mano del Señor, de

la Sabiduría divina, del Todopoderoso. Tú has hecho, Señor, que yo

entendiera que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y

la razón �lo veo con más claridad que nunca- es ésta: tener la Cruz es

identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de

Dios».

La filiación divina así sentida lleva a conducirse de acuerdo con

ella: fomenta la confianza en la providencia divina, la sencillez en

el trato con Dios, un profundo sentido de la dignidad de todo ser

humano y de la fraternidad entre los hombres, un verdadero amor

cristiano al mundo y a las realidades creadas por Dios, la serenidad y

el optimismo.

«Descansad en la filiación divina. Dios es un Padre lleno de ternura,

de infinito amor. Llámale Padre muchas veces al día, y dile -a solas,

en tu corazón- que le quieres, que le adoras: que sientes el orgullo y

la fuerza de ser hijo suyo. Supone un auténtico programa de vida

interior, que hay que canalizar a través de tus relaciones de piedad

con Dios -pocas, pero constantes, insisto-, que te permitirán adquirir

los sentimientos y las maneras de un buen hijo».

Para vivir como hijos de Dios y sostener el empeño por santificar las

ocupaciones ordinarias, los cristianos necesitan «la frecuencia de

Sacramentos, la meditación, el examen de conciencia, la lectura

espiritual, el trato asiduo con la Virgen Santísima y con los Angeles

custodios...». Además, para identificarse con Jesucristo, buscan la

penitencia que les lleva a ofrecer sacrificios y mortificaciones,

especialmente aquellas que facilitan el cumplimiento fiel del deber y

hacen la vida más agradable a los demás, así como la renuncia a

pequeñas satisfacciones, el ayuno y la limosna. «Fomenta tu espíritu

de mortificación en los detalles de caridad, con afán de hacer amable

a todos el camino de santidad en medio del mundo: una sonrisa puede

ser, a veces, la mejor muestra del espíritu de penitencia».
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Testimonio personal de San Josemaría

El 16 de octubre de 1931, envuelto en preocupaciones, san Josemaría

rezaba en un tranvía de Madrid. Aquella oración �hecha en la calle- le

llevó a comprender con especial hondura que era hijo de Dios. �Abba,

Padre!�, rezó en voz alta.

El 16 de octubre fue jornada memorable, cuajada de oración. Uno de

esos días en que apenas consiguió leer unas líneas del periódico, pues

lo pasó arrebatado en unión contemplativa:

�Día de Santa Eduvigis 1931: Quise hacer oración, después de la Misa,

en la quietud de mi iglesia. No lo conseguí. En Atocha, compré un

periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. A estas horas, al escribir

esto, no he podido leer más que un párrafo del diario. Sentí afluir la

oración de afectos, copiosa y ardiente. Así estuve en el tranvía y

hasta mi casa (...)�.

Cuando, más adelante, haya de dar detalles sobre la oración de ese

día, �la oración más subida� que nunca tuvo, al explicar aquella

extraordinaria gracia de unión con Dios yendo en un tranvía,

deambulando por las calles, verá en ello una lección. El Señor le hizo

entender que la conciencia de la filiación divinahabía de estar en la

entraña misma de la Obra:

�Sentí la acción del Señor, que hacía germinar en mi corazón y en mis

labios, con la fuerza de algo imperiosamente necesario, esta tierna

invocación: Abba! Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía [...].

Probablemente hice aquella oración en voz alta.

Y anduve por las calles de Madrid, quizá una hora, quizá dos, no lo

puedo decir, el tiempo se pasó sin sentirlo. Me debieron tomar por

loco. Estuve contemplando con luces que no eran mías esa asombrosa

verdad, que quedó encendida como una brasa en mi alma, para no

apagarse nunca�.

En el mensaje del 2 de octubre de 1928, en la llamada a la santidad en

medio del mundo, se volvía a repetir la vieja y nueva doctrina del

evangelio: estote ergo vos perfecti, sicut et Pater vester caelestis

perfectus est; sed perfectos, como lo es vuestro Padre celestial .

En aquella jornada percibió, en la hondura misteriosa de la filiación

divina, el alcance de aquella asombrosa realidad. No del modo en que

había venido viviéndola hasta entonces sino proyectada dentro de su

específica misión fundacional, como explicaba a sus hijos:

�Os podría decir hasta cuándo, hasta el momento, hasta dónde fue
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aquella primera oración de hijo de Dios.

Aprendí a llamar Padre, en el Padrenuestro, desde niño; pero sentir,

ver, admirar ese querer de Dios de que seamos hijos suyos..., en la

calle y en un tranvía �una hora, hora y media, no lo sé�; Abba,

Pater!, tenía que gritar.

Hay en el Evangelio unas palabras maravillosas; todas lo son: nadie

conoce al Padre sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo lo quisiera

revelar (Matth XI, 27). Aquel día, aquel día quiso de una manera

explícita, clara, terminante, que, conmigo, vosotros os sintáis

siempre hijos de Dios, de este Padre que está en los cielos y que nos

dará lo que pidamos en nombre de su Hijo [...]�.

Todavía en 1971, dando una meditación, revivía el recuerdo pasmoso de

aquella jornada, que fue una confirmación de la cualidad inefable de

ser hijo de Dios y también de que la Obra era, verdaderamente, Opus

Dei:

�Entendí que la filiación divina había de ser una característica

fundamental de nuestra espiritualidad: Abba, Pater! Y que, al vivir la

filiación divina, los hijos míos se encontrarían llenos de alegría y

de paz, protegidos por un muro inexpugnable; que sabrían ser apóstoles

de esta alegría, y sabrían comunicar su paz, también en el sufrimiento

propio o ajeno. Justamente por eso: porque estamos persuadidos de que

Dios es nuestro Padre�.
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